BIBLIOTECA  LÍRICO-DRAMÁTICA  Y  TEATRO  CÓMICO 


JUGUETE  CÓMICO 


EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA 


ORIGINAL  DE 


VENTURA  DE  LA  VEGA 


MADRID 

ARREGUI  Y  ARUEJ,  EDITORES 

calle  de  los  Madrazo  (antes  Greda),  16,  baio 

1901 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá.  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebra¬ 
dos,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internaciona¬ 
les  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  representantes  de  las  Galerías  Biblioteca  lírico- 
dramática  y  Teatro  cómico,  de  los  Sres.  Arregui  y  Aruej, 
son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  ne¬ 
gar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  do  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LOS  DE  BADAJOZ 

t 

JUGUETE  CÓMICO 

EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA 

\ 

ORIGINAL  DE 

VENTURA  DE  LA  VEGA 


Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  Barcelona,  en  el  TEATRO  GRAN  VÍA 

la  noche  del  7  de  Marzo  de  1901 


% 


MADKID 

S.  VELASCO,  IMP.,  MARQUÉS  DE  SANTA  ANA,  11  DUP.° 
Teléfono  número  551 


1901 


<0 


Al  distinguido  y  estudioso  actor 


Ricardo  Síüeíí 


eu 


Hueda,  de  do  utucdo  <jue  do 


1 


mete  ¿u  ajuicio  u  coiujiaueio 


PERSONAJES 


ACTORES 


LOLITA . 

DOÑA  ROBUSTIANA  . . 
AN^fONM . 


SERAFÍN. . 


TIMOTEO . 

DON  LINO _ • . 

MANUEL . 


Doña  Trinidad  Rosales. 
Antonia  García. 
Natalia  Manrubio. 
Don  Ventura  de  la  Vega. 
Ricardo  Güell. 
Vicente  Royo. 

Juan  Pérez. 


ACTUAL 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 

_ 


La  escena  representa  una  sala  modesta  de  un  sotabanco.  Eu  primer 
término  derecha,  una  ventana  que  conduce  al  tejado.  Puertas  al 
foro  y  en  primero  y  segundo  término  izquierda.  En  la  escena  no 
habrá  ninguna  mesa  ni  velador  Sobre  una  silla,  á  la  derecha,  cos¬ 
turero.  I  as  puertas  y  ventana,  con  cortinas.  En  la  ventana,  puer¬ 
tas  de  cristales. 


ESCENA  PRIMERA 


LOLITA  cosiendo  y  ANTONIA  por  el  foro.  Luego  SERAFÍN,  tipo 

tímido 

Ant.  ¡Señorita!  ¡Señorita!  ¡Ahí  está!  ¿Le  digo  que 
pase? 

Lol  ¿A  quién? 

Ant.  A  su  novio.  Al  señorito  Serafín. 

Lol.  ¡Ay,  Dios  mío!  ¿Y  si  mamá  se  entera? 

Ant.  ¡Qué  se  ha  de  enterar!  Además,  yo  estaré  de 
centinela.  (Dirigiéndose  al  foro.)  Pase  usted,  se¬ 
ñorito;  pase  usted  sin  miedo. 

Ser.  Me  da  mucha  vergüenza. 

Ant.  Ahí  la  tiene  usted,  (vase.  Pausa.  Serafín  en  la 

puerta  del  foro,  con  el  sombrero  en  la  mano,  Lolita  en 
primer  término  derecha,  vuelta  de  espaldas.) 

Ser.  (De  pronto  )  ¡Lolita  de  mi  vida! 

Lol.  ¡Serafín  de  mi  alma! 

Ser.  ¿Y  tu  mamá? 
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Lol  En  misa.  Y  mi  papá,  como  siempre,  en  la 

oficina. 

Ser.  Gracias  á  Dios  que  puedo  hablarte  á  solas. 

Nunca  sales  con  tus  padres  á  la  calle,  y  esa 
ventana  da  al  tejado;  de  manera  que  desde 
que  se  mudó  el  inquilino  de  al  lado,  don  Se¬ 
bastián,  que  me  dejaba  asomar  á  la  ventana 
de  su  bohardilla,  no  hemos  podido  vernos 
ni  dos  minutos. 

Lol.  ¡Hasta  hoy!  ¿A  que  no  sabes  qué  día  es 

hoy? 

Ser.  Ya  lo  creo:  treinta  y  siete  de  Enero;  digo, 

veintisiete.  ¡Primer  aniversario  de  nuestras 
relaciones!  ¡Ay!.  .  'Ay!...  Que  me  da...  que 
me  da  mucha  vergüenza. 

Lol.  Vamos,  Serafinito,  no  te  aflijas.  • 

Ser  .  Tú  estabas  en  la  ventana  arreglando  las  flo¬ 

res  y  yo  en  la  de  al  lado  cazando  pájaros 
con  liga.  De  repente,  cuando  acababa  de  un¬ 
tar  una  caña,  diste  un  grito...  ¡ay! 

Lol.  Porque  me  pinché  con  una  rosa. 

Ser.  Yo  volví  la  cara  y  te  encontré  chupándote 
el  dedo. 

Lol.  ¡Por  el  pinchazo! 

Ser.  Y  yo  me  quedé  con  una  caña  pegada  en 

estos  dos  deditos.  Yo  no  sabía  qué  decirte; 
pero  como  estábamos  en  el  tejado,  se  me 
ocurrió  la  idea  de  hacerte  miau.  .  miau...  (imi¬ 
tando  el  gato  ),  como  diciendo...  «buenos  días». 

Lol.  Y  yo,  después  de  pensarlo  y  comprendiendo 

lo  que  me  decías,  te  respondí  también 
miau...  miau... 

Ser.  Entonces  oí  wna  voz  de  mujer,  tu  madre, 

que  decía:  «Niña,  deja  á  ese  animal  y  ponte 

á  coser.» 

Lol.  El  animal  eras  tú. 

Ser.  Y  tu  madre...  viendo  que  yo  seguía  hacien¬ 

do  miau...  miau...  para  disimular,  cogió  ia  re¬ 
gadera  y  echó  toda  el  agua  hacia  donde  yo 
estaba,  poniéndome  perdido. 

Lol.  Pero  yo  te  eché  mi  pañuelo  para  que  te  se¬ 

caras. 

Ser.  Desde  entonces,  siempre  que  me  asomaba  á 
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Lol. 

Ser. 


Lol. 


Ser. 


Lol,. 

Ser. 


Lol. 
Ser  . 
Lol. 


la  ventana  hacía  el  gato,  y  aun  recuerdo  el 
día  que  nos  sorprendió  tu  padre. 

¡Qué  susto! 

Yo  te  dije:  (imitando  el  gato.)  Dolores ...  Dolo¬ 
res...  Tú  respondiste:  Mallamao...  mallamao... 
— ¿Y  tu  padre ? — Sa  mar  chao...  sa  mar  chao...  — 
¿Tú  qué  eres? — Empleao...  empleao.  . —  Enton¬ 
ces  tú  me  dijiste,  sin  hacer  el  gato:  «  Lo  mis¬ 
mo  que  mi  padre  » — Yo  te  dije:  «Valiente 
estúpido  es  tu  padre,  por  no  dejarte  hablar 
conmigo.» 

Y  entonces  mi  padre,  que  estaba  oculto,  se 
asomó  á  la  ventana  con  una  escoba... 

Lo  recuerdo  bien,  y  dijo:  (imitando  el  gato.) 
¿Conque  tú  has  hablado  mal  de  mí?...  ¡Feo!... 
\Toma\... —  Y"  yo  dije  en  seguida:  «¡Ay!... 
¡ay!...  ¡ay!...  ¡que  me  da!...  ¡que  me  da!...»  — 

Y  me  dió,  me  dió  con  la  escoba  en  la  cabeza. 
¡Pobrecito! 

Nunca  se  me  olvidará  la  fecha  por  el  recuer¬ 
do  de  tu  amor  y  el  chichón  que  me  hizo  tu 
padre:  veintisiete  de  Enero,  amor  y  cosco¬ 
rrones;  y  como  recuerdo  de  ese  día  te  traigo 
un  regalito. 

¿Sí? 

¡Mira! 

¡Un  merengue! 


ESCENA  II 


DICHO?, 

» 

mOT 

An  I  . 

Ser. 

Lcl 
Ser. 
Ant. 
Ser  . 
Ant  . 


ANTONIA.  Luego  DOÑA  ROBUST1ANA  por  el  foro  con 
mantilla 


¡Señoritos,  señoritos,  la  señora  sube  la  esca¬ 
lera. 

¡Ay ...  av...  que  me  da...  que  me  da...  mucha 
vergüenza!...  (Empieza  á  correr  asustado.) 

¡Ay,  Dios  mío! 

¿Dónde  me  escondo?  (campanilla  dentro  ) 
Llaman;  ya  está  ahí. 

¿Dónde  me  meto? 

Aquí,  detrás  de  la  cortina,  y  en  cuanto  en- 
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tre  doña  Robustiana  se  marcha  usted.  Voy 
á  abrir.  (Vase  foro  ) 

Lol.  ;  A  y,  Dios  mío,  qué  miedo  tengo!  ¡Si  mamá 

le  ve,  somos  perdidos! 

Rob.  (saliendo.)  ¡Jesús,  cuánta  gente  por  esas  ca¬ 
lles!  ¿Ha  venido  tu  padre,  niña? 

Lol.  h«0,  Señora.  Vete.  (Haciendo  señas  al  foro.  Serafín 

se  va  ) 

Rob;  ¿Eh? 

Lol.  Es  al  gato. 

Rob.  ¿Ya  andamos  otra  vez  con  los  gatos?  Ya  sa¬ 

bes  que  no  me  gustan  los  bichos. 

Lol.  Bueno,  mamá. 

Rob.  Ven  á  mi  cuarto,  que  tenemos  que  arreglar 

unas  cosidas. 

Lol.  En  seguida.  ¡Pobre  Serafín!  (vanse  primera  iz¬ 

quierda  ) 

ESCENA  III 


TIMOTEO.  Sale  por  la  ventana,  con  todo  el  traje  descompuesto  y  con 


una  bota  menos,  como  si  acabara  de  recibir  una  gran  paliza.  Es  un 

hombre  de  unos  treinta  años 

Aquí...  aquí  me  meto...  ¿Me  seguirá  ese 
hombre?...  Cerraré  la  vidriera...  ¡Dios  mío  de 
mi  alma,  qué  paliza  más  tremenda!  Yo  soy 
Timoteo  Timo,  maestro  de  escuela  de  los 
que  cobran.  Tengo  relaciones  con  Petronila 
Pérez,  que  tiene  relaciones...  con  un  coronel 
de  artillería  de  los  que  pagan.  Estaba  yo  á 
los  pies  de  Petronila,  pintándole  mi  amoro¬ 
sa  pasión, y  cuando  estaba  diciéndole:  «Dame 
una  prueba  de  tu  pasión,  dame  una  prue¬ 
ba...»  entró  el  coronel  y  me  dió  un  puntapié 
descomunal  en  la  parte  más  posterior  de  mi 
individuo;  entonces  me  volví  indignado  y  le 
dije:  «Ahí  me  pegará  usted  á  mí,  pero  no  en 
la  calle»,  y  viniendo  hacia  mí  como  una  fu¬ 
ria,  me  dió  un  puñetazo  en  la  cabeza,  que 
me  hizo  pedazos  el  sombrero;  yo  empiezo  á 
correr  por  toda  la  casa  buscando  la  puerta, 
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y  el  maldito  había  cerrado  con  llave.  Conti¬ 
núo  corriendo,  y  el  perro  de  Petronila  de¬ 
trás  de  mí,  y  el  coronel  detrás  del  perro  y 
de  mí;  tropieza  el  coronel,  cae  sobre  el  pe¬ 
rro,  y  y°  aprovecho  la  ocasión  para  saltar 
por  la  ventana  al  tejado;  pero  el  coronel  me 
alcanza.  «No  te  me  escaparás»,  grita,  cogién¬ 
dome  por  la  bota  del  pie  izquierdo.  Yo  tira¬ 
ba,  y  él  tiraba,  hasta  que  en  una  de  éstas  me 
quita  la  bota,  y  yo  me  veo  libre,  saltando 
por  esa  ventana  á  esta  habitación,  donde, 
gracias  á  Dios,  estoy  á  salvo  de  ese  rinoce¬ 
ronte.  (Pausa  )  ¡Qué  cansado  estoyl  (Se  sienta.) 
Y  ahora  queda  la  segunda  parte  ¿Cómo  sal¬ 
go  yo  de  aquí?  ¿Qué  voy  á  decir  cuando  me 
vean  los  inquilinos  de  este  cuarto?  Me  van  á 
tomar  por  un  ladrón,  (campanilla.)  ¿Llaman? 
¡Dios  mío,  me  esconde/ra~erT'fcb tejado  hasta 
que  pueda  salir!  (Vase,  primera  derecha.) 

ESCENA  IV  ¿fy 

DON  LINO  por  el  foro  con  una  carta.  Luego  DOÑA  ROBUSTIANA 

primera  izquierda 


Lino 

Rob. 

Lino 


¡Robustiana!  ¡Robustiana!  Ven  en  seguida: 
tengo  que  comunicarte  una  noticia. 

¿Qué  es  eso?  ¿Por  qué  gritas  de  ese  modo? 
Porque  me  he  encontrado  al  cartero  en  la 
escalera  y  me  ha  dado  esta  carta  de  Bada¬ 
joz,  en  la  que  me  habla  mi  primo  extensa¬ 
mente  de  lo  que  ya  sabes.  Oye,  oye,  y  te 
enterarás:  «Querido  Lino:  En  este  mismo 
correo  llegará  á  esa  mi  hijo  Manuel,  el  cual, 
como  te  dige  en  mis  anteriores,  está  ena¬ 
morado  de  tu  hija  por  el  retrato  que  de  ella 
me  remitiste  hace  tres  meses.  Va  con  la 
idea  de  conocer  á  ustedes  y  pedirte  la  mano 
de  tu  hija,  y  si  congenian,  como  espero,  ca¬ 
sarse  en  seguida,  .para  lo  cual  yo  doto  al 
chico  en  una  fuerte  suma,  además  de  lo  que 
él  heredó  de  su  madre.  Es  un  chico  de  ca- 
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rácter  dulce  y  apacible,  y  creo  que  hará  la 
felicidad  de  tu  hija  y  la  de  todcs,  pues  esa 
boda  es  muy  de  mi  agrado.  Escríbeme  lo 
que  resulte  de  esa  vuestra  primera  entrevis¬ 
ta,  y  con  afectos  á  todos,  sabes  que  te  quiere 
tu  primo  José  Badajoz,  etc  »  ¿Eh?  ¿Qué  di¬ 
ces?  La  felicidad  se  nos  entra  por  las  puer¬ 
tas  en  forma  de  yerno. 

Rob.  Ahora  falta  que  le  guste  á  la  niña. 

Lino  ¿A  la  niña?  Ya  lo  creo:  yo  la  sorprendí  en 

amores  con  un  gato. 

Rob.  ¿Cómo  con  un  gato? 

Lino  ¡Con  aquel  joven  que  hacía  el  gato!  Es  de¬ 
cir,  yo  no  sé  si  es  joven  ó  viejo,  porque  no 
le  vi  la  cara  cuando  le  di  el  escobazo 
Rob.  Bueno;  tú  te  encargarás  de  hablar  á  la  niña 

Lino  No,  mujer;  eso  es  cosa  de  las  madres.  Ahí 
de  tus  mañas  ..  habíala  al  alma  v  hazla  com¬ 
prender  que  es  nuestra  felicidad. 

Rob  Hasta  luego.  (Vase  primera  izquierda,) 

Lino  Yo  vo}r  al  estanco  á  comprar  unos  cigarros 
habanos  para  obsequiar  al  forastero.  ¡Dios 
mío,  Dios  mío!  ¡Qué  felicidad  tan  grande  se 
nos  entra  por  las  puertas!  (vase  foro.) 

ESCENA  V  r.  • 

Primera  derecha  TIMOTEO.  Luego  L0L1TA  izquierda 


Tim. 


Lol. 


Todo  lo  he  oído  perfectamente.  Esta  familia 
parece  buena,  y  en  el  desgraciado  caso  en 
que  me  pillen  infraganti,  me  finjo  el  novio 
de  Badajoz  y  negocio  concluido.  Nada,  va¬ 
mos  á  ver  si  encuentro  la  salida.  (Medio  mutis 
ai  foro.  Campanilla  dentro.)  ¡María  Santísima,  no 
puedo  salir!  ¡Valiente  ratito  estoy  pasando! 
Y  á  todo  esto  en  un  pie  como  las  grullas, 
(campanilla.)  ¡Anda!,  se  conoce  que  tiene  pri¬ 
sa.  ¡Dios  mío!,  ¿será  el  coronel?  ¡Uf!  viene 
gente.  Pronto  al  tejado.  (Se  oculta  en  la  ventana.) 
(Saliendo  primera  izquierda.)  Voy  á  abrir.  ¡DÍOS 
mío,  qué  desgraciada  soy!  (vase  foro.) 
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Tim. 

/  i  Z 

A  NT. 

Lol. 
A  NT . 

Lol. 


A  nt. 

Lol. 

A  nt. 
Lol. 

A  nt. 


Ant. 


Roe. 

Lol. 

Ant. 


(Asomando  la  cabeza  por  entre  las  cortinas.)  ¡Qué 

chica  más  guapa!  Debe  ser  la  hija  de  ese 
señor  tan  bonachón;  se  conoce  que  la  han 
dado  la  noticia.  La  pobrecita  iba  llorando. 
Ya  vuelve.  (Se  esconde.) 

(saliendo  con  Loiita.)  Pero,  ¿qué  me  cuenta  us¬ 
ted,  señorita? 

(Llorando.)  ¡Ay,  Antonia,  qué  desgraciada  soy! 
Vamos,  no  se  aflija  usted,  que  todo  tiene 
arreglo  en  este  mundo. 

¡Ay,  Dios  mío!  Esto  no  tiene  arreglo  Yo  no 
quiero  á  nadie  más  que  á  Serafín,  y  si  me 
obligan  á  casarme  con  el  de  Badajoz,  me 
casaré  por  obedecer  á  mis  padres,  pero  al 
otro  día  me  escaparé  con  Serafín. 

(Aparte.)  Vaya,  pues  no  es  tan  tonta  como 
parece. 

Casarme  con  un  hombre  á  quien  no  he  vis¬ 
to  en  mi  vida,  y  todo  porque  tiene  dinero. 
¿Y  los  señoritos  tampoco  le  conocen? 
¡Tampoco!  Sólo  saben  que  es  hijo  de  mi  tío 
José,  un  primo  segundo  de  mi  padre. 

No  diga  usted  más:  ya  tengo  una  idea  mag¬ 
nífica  para  salvar  á  ustedes,  pero  es  preciso 
que  disimule  usted  y  que  vea  lo  que  vea, 
no  lo  eche  usted  á  perder. 

¿Pero  qué  vas  á  hacer? 

Pues  voy  á... 

(Dentro.)  ¡Lolita,  niña! 

Voy,  mamá.  (Vase  primera  izquierda.) 

Ya  se  lo  explicaré  á  usted  todo.  Voy  á 
buscar  á  don  Serafín,  (vase  foro.) 


ESCENA  VI 


TIMOTEO.  Luego  DON  LINO,  foro 


Si  acabaré  yo  de  salir  de  aquí.  Pues  lo  que 
es  ahora  me  voy:  vaya  si  me  voy.  (se  dirige 
al  foro  á  tiempo  que  sale  don  Lino.)  (¡Santo  DÍOS, 
me  cap) 

¡Servidor! 
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Tim. 

Lino 

Tim. 

Lino 

Tim. 

Lino 

Tim. 

Lino 

Tim. 

Lino 

Tim. 

Lino 

Tim. 

Lino 

Tim 

Lino 

Tim. 

Lino 

Tim. 


Lino 
Tim  . 


Lino 

Tim 
Lino 
Tim  . 
Lino 
Tim. 


(¡Ay  de  mí!) 

¿Podrá  usted  explicar  á  quién  tengo  el  ho¬ 
nor  de  saludar? 

Saluda  usted  al  sobrino  de  Badajoz. 

¡Dame  un  abrazo! 

¡Con  alma  y  vida! 

No  te  puedes  figurar  la  alegría  que  siento. 
Pues,  ¿y  yo?  ¡Yo  sí  que  estoy  alegre! 

¡Guapo  chico!  'Acariciándole.)  Siéntate,  Ma¬ 
nuel.  (Se  sientan  ) 

¿Eh?  (Ya  no  me  acordaba  que  me  llamo 
Manuel.  Esconderé  el  pie  debajo  de  la  silla ) 
Bueno,  hombre,  bueno.  ¿Conque  ya  en  Ma¬ 
drid? 

Sí,  señor:  ya  en  Madrid. 

¡Vaya  con  Manuel!  ¡-Jé,  jé!  (Dándole  palmaditas 
en  las  rodillas.)  ¿Y  qué  hay  por  Badajoz? 
Muchos  chorizos 

¡Jé,  jé!  ¡Qué  gracioso!  ¿Y  tu  padre?  ¿Qué 
dice  tu  padre? 

¿Mi  padre? 

Sí,  hombre;  tu  padre  dirá  algo. 

Sí,  mi  padre  es  muy  hablador;  siempre  está 
diciendo  cosas:  mi  pobre  madre... 

¿Cómo  tu  madre?  Si  tu  madre  murió. 

(He  metido  la  pata.)  Mi  madre  murió  dé... 
eso...  de...  de  lo  mucho  que  hablaba  mi 
padre. 

Pues  si  yo  tenía  entendido  que  filé  de  so¬ 
bre... 

Justo...  de  sobre...  leyendo  un  sobre.  Señor 
don  Fulano  de  Tal...  ¡pum!...  se  quedó 
muerta...  con  el  sobre  en  la  mano. 

¡Caramba!  ¡Lo  que  es  el  mundo!  ¡Lo  que 
somos! 

(Vamos,  acerté  de  lo  que  murió  mi  madre.) 
¿Y  tu  tía  Tomasa? 

¿Mi  tía  Tomasa?  (¡La  mato!)  ¡Murió! 

¿Que  murió? 

Sí,  señor.  De  un  cólico  nacional:  una  noche 
cenó  huevos  duros  con  pimientos  encarna¬ 
dos,  se  le  formó  una  bandera  española  en  el 
estómago  y  se  murió. 
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Lino  ¡Caramba,  hombre,  caramba! 

Tim.  (En  cnanto  me  pregunte  por  otro  lo  mato.) 

Lino  ¿Y  tú?... 

Tim.  ¡Murió!  ¡Se  ha  muerto  toda  la  familia! 

Lino  No,  hombre..  Digo,  ¿y  tu  padre  es  gustoso 
en  la  boda?  ¡Porque  bien  claro  lo  dice  en  la 
carta! 

Tim.  Y  yo  también  soy  gustoso. 

Lino  Bien:  así  me  gusta.  ¡Voy  á  llamar  á  la  fa¬ 
milia! 

Tim.  No,  deje  usted.  Estoy  emocionado  ..  y  qui¬ 

siera...  (quisiera  irme  á  la  calle.) 

Lino  Efectivamente:  no  sé  qué  noto  en  tu  mira¬ 
da...  estás  inquieto... 

Tim.  No;  lo  que  nota  usté  en  mi  mirada  es  que 

tengo  un  ojo  de  cristal 

Lino  Pues  no  me  había  fijado... 

Tim.  Pues  sí:  lo  perdí  en  Cuba  y  allí  me  lo  puse: 

he  sufrido  mucho  en  esos  países:  casi  al  des¬ 
embarcar  tuve  una  cuestión  con  el  capitán 
del  vapor  y  me  echaron  de  la  banda... 

Lino  ¿De  manera  que  eras  músico  de  marina? 

Tim.  No;  que  me  echaron  de  la  banda  de  estribor 

y  me  metieron  en  la  barra. 

Lino  ¿Y  estuviste  mucho  tiempo? 

Tim.  Dos  horas...  dos,  en  la  barra...  fija.  (Valiente 

plancha  estoy  haciendo.) 

Lino  Pues,  chico;  ¿sabes  que  has  viajado  mucho 
para  ser  tan  joven? 

Tim.  ¡Pschts!  ¡Regular!... 

Lino  ¡Mira  que  has  corrido  en  este  mundo! 

Tim.  ¿Que  si  he  corrido?  ¡No  lo  sabe  usted  bien! 

Lino  Pues  nada;  voy  á  avisar  á  mi  mujer  y  á  la 

niña...  ¡Verás  qué  niña! 

Tim.  (Nada,  se  empeñó.)  Bueno;  haga  usted  lo 

que  quiera. 

Lino  (¡Qué  frialdad!  ¿Seré  víctima  de  algún  en¬ 

gaño?  Estoy  muy  escamado,  (vase  primera  iz¬ 
quierda.) 


1G 


ARRE  GUI  Y  ARUEJ,  EDITORES 


ESCENA  Vil 

TIMOTEO,  solo.  Luego  ANTONIA  y  SERAFÍN,  por  el  foro 

Tim.  Gracias  á  Dios  que  me  puedo  marchar  tran¬ 

quilo.  (Medio  mutis.) 

Ant.  (Dentro.)  ¿Conque  viene  usted  de  Badajoz? 

Entonces  fs  usted  el  novio  de  la  señorita. 
Pase  usted,  pase  usted,  (saliendo.)  ¡Señorita! 
¡Señorita!...  ¡Calle,  no  están!  Pase  usted  sin 
miedo,  don  Serafín.  Animo  y  ganaremos  la 
partida. 

TlM.  (Al  oir  hablar  se  ha  ocultado  en  la  ventana  )  (Está 

de  Dios  que  no  pueda  salir.) 

Ser.  ¿Tú  crees  que  no  me  pasará  nada? 

Ant.  ¡Qué  le  ha  de  pasar  á  usted!  Mucha  tranqui¬ 
lidad  y  buena  memoria. 

Ser.  Eso  es  precisamente  lo  que  no  tengo,  buena 

memoria. 

Ant.  Ya  sabe  usted.  Se  llama  usted  Manuel. 

Ser.  No;  me  llamo  Serafín. 

Ant.  No  sea  usted  torpe. 

Ser  ¡Ah!  sí,  es  vedad 

Ant.  Se  llama  usted  Manuel  y  es  usted  hijo  de 
José,  primo  segundo  de  don  Lino,  (pausa.) 

Ser.  ¡Si  mi  padre  supiera  que  soy  hijo  de  otro! 

Ant.  ¡Jesús,  hijo!  Voy  á  avisar  á  las  señoras  que 
está  usted  aquí.  (Vaso  primera  izquierda.) 

Ser.  ¡Ay!...  ¡ay!...  ¡ay!...  Que  me  da,  que  me  da 

mucha  vergüenza.  ¡Dios  mío  de  mi  alma, 
que  será  de  mí  si  se  descubre  todo  y  se  en¬ 
tera  la  Guardia  civil!  (Llorando.)  ¡Me  llevarán 
á  la  cárcel! 

Tim.  (¡Dios  mío!  Ahora  llueve.  Me  voy  á  poner 

perdido.) 

Ant.  (Dentro.)  Está  bien,  señorita,  (saliendo.)  Dice 

que  la  dispense  usted  un  momento,  saldrá 
en  seguida.  Hasta  luego,  (vaseforo.) 

Ser.  ¡No  te  vayas,  por  Dios;  mira  que  tengo  mu¬ 

cho  miedo!  ¡Ya  no  me  acuerdo  de  nada! 
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SERAFÍN, 


Ser. 

Rob. 

Ser. 

Rob. 

Lol. 

Rob. 

Ser. 


Rob. 


Ser. 

Rob. 

Lol. 

Tim. 

Rob. 

Ser. 

Rob. 

Ser. 

Rob. 

Ser. 


4  x  S  f)  rU  '**  * 

ESCENA  VIII 


DOÑA  ROBUSTIANA  y  LOLITA;  éstas  primera  izquierda 

Ya  están  aquí:  ahora  sí  que  me  da...  queme 
da  mucha  vergüenza. 

¡Caballero!... 

¡Se.  .  señoras! 

(Aparte  á  Lola.)  ¡Es  muy  simpático! 

(ídem  á  Robustiana.)  ¡Y  muy  guapo!  (Se  sientan  ) 
(pausa.)  ¡No  le  noto  nada  en  el  ojo! 

(Llorando.)  Yo...  soy...  ¡Ay...  ay,  ahora  sí  .. 
ahora  sí  que  me  da!  ¡Ay!  (Yo  no  puedo 
más.)  ¡Ay,  ay,  mi  mamá! 

Vamos,  joven;  serénese  usted  y  no  se  apure. 
Ese  es  un  caso  por  el  cual  hemos  de  pasar 
todos.  La  pérdida  de  una  madre  es  inapre¬ 
ciable:  (Lola  saca  el  pañuelo,  y  por  detrás  de  Robus¬ 
tiana  hace  señas  á  Serafín.)  nadie  Sabe  lo  que 
vale  una  madre  hasta  que  no  la  pierde;  más 
vale  una  mala  madre  que  una  buena  ma¬ 
drastra,  y...  (En  este  momento  se  apercibe  Serafín 
-de  las  señas  que  hace  Lola,  que  distraída  ha  dado  á 
doña  Robustiana  en  la  cabeza  con  el  pañuelo.) 

¡Jé,  jé,  jé!  (  Riéndose.) 

¿Eh? 

¡Era  un  moscardón! 

(Y  tan  moscardón.)  (En  la  ventana.) 

¡Ay,  hija;  siempre  con  los  bichos!  ¡Caballero, 
creo  que  no  es  cosa  de  risa  lo  que  digo! 

Pero  si  mi  madre  no  ha  muerto.  (Lola  hace  se¬ 
ñas.)  La  que  se  murió  fué  mi  madrastra. 
¿Cómo?  (Señas.) 

Digo,  no;  mi  madre,  rai  madre.  (¡Dios  mío, 
qué  turbado  estoy!) 

¿Y  la  tía  Tomasa? 

¿La  tía  Tomasa?  (¿Por  qué  me  preguntará 
por  ia  portera  de  mi  casa?)  Pues  la  tía  To¬ 
masa,  buena;  en  casa,  fregando  la  escalera  y 
aviando  las  luces! 

¡Pebre!  ¡Tan  hacendosa  como  siempre!  (pau- 

2 


Rob. 
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sa.)  ''¡Nada,  qne  no  le  veo  lo  del  ojo.)  ¿Usted 
no  tiene  no  ojo  malo? 

Ser.  ¡No,  señora!  (l  eyantándose  incomodado.) 

Rob.  Vaya,  niña;  pues  tu  padre  está  tonto.  Acaba 

de  decirme  que  tenía  usted  un  ojo  de  cristal. 

Ser.  ¿Yo?  (  Señas.)  Sí,  señora;  de  cristal  de  roca 

(Se  sienta.) 

Rob.  Vaya,  hombre:  ¿y  eso  fué?... 

Ser.  De  un  golpe. 

Rob.  ¿En  Cuba? 

Ser.  ¿Eh?  (señas.)  Sí,  señora;  un  día,  al  abrir  la 

puerta,  entraba  el  aguador  y  me  dió  con  la 
cuba  en  un  ojo. 

Rob.  ¡Esos  gallegos  son  atroces! 

Ser.  Sí,  señora;  todos,  todos  son  muy  atroces. 
(¡Ay,  ahora  sí  que  me  va  á  dar  algo!) 

Rob.  ¿Y  qué  le  gusta  á  usted  más  de  Cuba? 

Ser.  Las  sardinas.  , 

Lol  (¡Pobre  Serafín,  lo  que  está  sufriendo!) 

Rob.  Pues  sí,  querido  Manuel,  digo,  creo  que  usté 

se  llama  Manuel. 

Ser.  Sí,  señora;  Manuel,  hijo  segundo  de  don 

Lino,  primo  de  don  José. 

Rob.  ¿Qué  dice  USted?  (Señas  de  Lola.) 

Ser.  Digo,  no,  al  revés.  Primo  José  de  un  tío  se¬ 

gundo...  (¡Ay,  Dios  mío;  ya  he  metido  lapa- 
tita!)  .  " 

Rob.  Vamos,  sí;  hijo  de  José,  primo  segundo  de 
mi  marido. 

Ser.  Sí,  señora;  de  mi  marido.  Digo,  de  su  ma¬ 
rido.  .  • 

Tim.  (Este  se  hace  un  lío  con  la  familia.) 

Rob.  (Este  muchacho  parece  tonto.)  Pues,  sí  se¬ 

ñor;  he  hablado  con  la  niña,  y  la  verdad; 
no  se  muestra  muy  gustosa,  porque,  á  mi 
entender,  tiene  amores  con  un  sietemesino, 
con  un  estúpido,  á  quien  estoy  deseando  co¬ 
nocer  para  clavarle  las  uñas. 

Tim.  (¡Dios  mío,  cómo  llueve!  Bueno  me  esto}r 

poniendo) 

Rob.  Pero  esas  son  tontunas  de  niña,  que  termi¬ 

narán  pronto  y  esta  boda  se  realizará. 

Lol.  Claro  que  se  realizará,  (se  levantan.) 
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Rob. 

Ser. 


Lol. 

Ser  . 
Rob. 
Lol. 
Rob. 
Ser. 


Lol. 
Rob  . 

Ser. 

Tjm. 

Ser  . 
Rob. 

Ser  . 
Rob  . 

Ser. 

Rob  . 
Ser. 

Rob. 

Ser. 

Rob  . 
Ser. 


Rob  . 
Lol. 
Rob. 


¿Ve  usted?  Ya  ha  cambiado  de  parecer.  [Oh, 
inconstancia  femenil! 

No  crea  usted  que  eso  me  disgusta:  antes  al 
contrario,  porque  eso  prueba  que  le  he  sido 
simpático. 

Sí,  señor,  muy  simpático;  y  es  más,  me 
atrevo  á  decir  que  ya  le  quiero  á  usted. 

¿De  veras? 

[Niña! 

¡Sí,  señor;  mucho! 

¡bero  niña! 

(Yo  no  me  puedo  contener.)  Rica  de  mi 

alma,  (va  á  abrazarla  y  doña  Robustiana  se  inter¬ 
pone.) 

Monín  de  mi  vida. 

Caballero...  respete  usted  la  casa  en  que  se 
encuentra.  (¡Qué  precocidad!) 

Dispense  usted,  ha  sido  un  arranque  de  fa¬ 
milia,  y  como  somos  primos... 

(¡El  primo  soy  yo!  ¡Uf,  me  ha  caído  una 
gota  en  el  pescuezo!) 

Además,  como  va  á  ser  mi  mujer... 

Todavía  no  lo  es  y  no  hay  que  adelantarse. 
(¡Bah!  cosas  de  jóvenes.) 

(No  me  atrevo  ni  á  respirar.) 

Supongo  que  se  quedará  usted  con  nosotros 
á  comer;  así  me  lo  ha  indicado  mi  marido. 
Yo  he  comido  ya,  pero  no  importa,  come¬ 
ré  otra  vez. 

(Qué  tipo  más  extraño.) 

Con  permiso  de  usted  me  retiro,  tengo  que 
hacer  unas  cosillas,  pero  volveré  pronto. 
Esta  casa  es  de  usted. 

He  tenido  mucho  gusto...  A  los  pies  de  us¬ 
tedes. 

Beso  á  usted  la  mano. 

Hasta  luego,  (serafín  en  la  puerta  del  foro  en  pri¬ 
mer  término  izquierda.  Robustiana  con  la  cara  vuelta 
al  foro  y  Lola  detrás  Esta  tira  con  la  mano  un  beso  á 
Serafín  y  al  volver  Robustiana,  le  da  con  la  mano  en 
la  cara.) 

¡Niña! 

Es  un  mosquito 

(Mirando  á  Serafín.)  Sí  que  eS  Ull  mosquito. 
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ESCENA  IX 

TIMOTEO,  luego  LINO  primera  izquierda 

TlM .  (Saliendo  con  algunos  chorreones  de  agua  y  el  som¬ 

brero  todo  mojado.)  ¡Dios  mío,  vaya  un  diíta  que 
estoy  pasando!  ¡Atchiss!  De  seguro  que  he 
cogido  una  pulmonía:  por  fin  creo  que  ha 
llegado  la  hora  de  marcharme.  El  agua  me 
cae  por  todas  partes.  Me  entra  por  el  pes¬ 
cuezo  y  me  sale  por  el  pie  izquierdo ..  ¡Mal¬ 
dito  sea  el  tío  que  tiene  la  culpa  de  todo! 

LlNO  (Que  ha  escuchado  las  últimas  palabras.)  ¿Qué  te 

pasa?  ¿Quién  es  ese  que  tiene  la  culpa  de 
todo? 

Tim.  (¡Otra  vez!  ¡Pues  señor,  bueno!  ¡Está  de 

Dios  que  no  he  de  salir  de  esta  casa  en  teda 
mi  vida!) 

Lino  Pero,  chico;  ¿cómo  estás  con  una  bota  me¬ 
nos  y  hecho  una  sopa? 

Ti.v.  Ahí  verá  usted  lo  que  son  las  cosas.  Salgo  á. 

la  calle,  y  casi  en  la  puerta  saco  un  cigarro, 
no  llevaba  cerillas  y  le  pido  lumbre  á  un  ca¬ 
ballero  que  pasaba  fumando  un  magnífico 
cigarro  habano;  cojo  el  cigarro  se  me  cae  en 
un  charco,  y  el  caballero  exclama  muy  mal 
humorado:  Señor  mío,  bien  podía  usted  ha¬ 
ber  tenido  cuidado. — Le  compraré  á  usted 
otro. — Eso  es  una  ofensa,  y  yo  no  acostum¬ 
bro  á  recibirlas  de  nadie. —  Pues  haga  usted 
lo  que  quiera. — ¿Sí?  pues  esto;  y  echó  á  co¬ 
rrer  detrás  de  mí  por  la  escalera,  y  yo  viéndo 
me  perdido,  me  quité  una  bota  y  se  la  tiró. 

Lino  ¿Y  él  qué  hizo? 

Tim.  Quedarse  con  ella. 

Lino  Hombre,  hombre...  Parece  mentira. 

Tim.  Ahora  mismo  voy  á  ver  si... 

Lino  De  ninguna  manera;  tú  no  puedes  salir  de 
casa. 

Tim  Pero... 

Lino  No  lo  permito,  (mamando )  ¡Antonia!  Cierra 
la  puerta  y  no  dejes  salir  á  nadie! 


— 

A  NT. 
Tim. 
Lino 


Tim. 
Lino 
Tim  . 
Lino 
Tim  . 
Lino 


Tim  . 
Lino 


Tim. 

Lino 
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(Dentro.)  Está  bien,  señor. 

(Ahora  sí  que  me  he  divertido.) 

Ahí  en  mi  cuarto  encontrarás  algunas  pren¬ 
das  que  pueden  servirte  mientras  se  secan 
las  que  llevas  puestas.  Te  pones  lo  que 
quieras. 

Pero  si... 

Nada,  nada. 

(Pues  señor,  ruede  la  bola.) 

¿Sabes  una  cosa? 

¿Qué? 

Qué  será  muy  probable  que  el  caballero  te 
mande  los  padrinos. 

Eso  quisiera  yo.  . 

¿Un  duelo?  De  ninguna  manera.  Yo  me  en¬ 
tenderé  con  ellos  si  vienen,  y  ya  verás  quién 
es  don  Lino...  ¡Anda,  anda  á  vestirte! 

(Pues  Señor,  bueno.)  (vase  segunda  izquierda.) 
Pues  no  falta  más.  Voy  á  enterar  á  Robus- 

tiana.  (vase  primera  izquierda.) 


ESCENA  X 

SERAFIN,  foro;  luego  LOLITA  primera  izquierda 


Ser.  Ya  estoy  aquí  otra  vez;  he  dicho  en  mi  casa 

que  no  me  esperaran.  ¿Se  descubrirá  todo? 
Yo  creo  que  no,  y  además  si  se  descubre, 
robo  á  la  chica,  y  en  paz.  A  mí  me  da  todo 
mucha  vergüenza,  pero  cuando  me  enfado, 
soy  una  fiera.  Pues  no  faltaba  más  que  que¬ 
riéndome  tanto,  venga  un  cualquiera  con 
sus  manos  lavadas,  á  quitarme  lo  que  más 
quiero. 

Lol.  ¡Ay  Serafín,  cuánto  me  alegro  de  verte! 

Por  Dios  te  pido  que  si  es  verdad  que  me 
quieres,  no  te  batas  con  ese  hombre. 

Ser.  ¿Con  qué  hombre? 

Lol.  Con  el  de  la  cuestión. 

Ser.  ¿Ya  ha  venido? 

Lol.  Creo  que  sí. 
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Ser  . 
Lol. 


Ser  . 
Rob. 
Lol. 
Ser  . 
Lol. 

Ser  . 


DICHO 


Tim. 


Ser. 
Tim.  • 
Ser. 

Tjm. 

Ser. 

Tim. 

Ser. 

Tim. 

Ser. 

Tim. 

Sf.r. 

Tim. 

Ser. 

Tim. 


¡Ay,  Dios  mío!  Ahora  sí...  ahora  sí...  que  me 
matan.  ¿Dónde  me  escondo? 

Estate  quieto.  Confía  en  mi  amor  y  sufre 
pensando  que  yo  no  querré  á  nadie  más 
que  á  tí. 

Tero,  ¿y  s:  me  mata? 

(Dentro.)  ¡Lola! 

¡Voy,  mamá! 

Pero  explícame... 

Dale  todos  los  cigarros  que  quiera.  Adiós. 

(Vase  primera  izquierda  ) 

¿Que  le  dé  los  cigarros  que  quiera?  ¿Si  es¬ 
tará  loco?  Dicen  que  los  locos  piden  mu¬ 
chos  cigarros. 


ESCENA  XI 


TIMOTEO  con  un  gabán  de  don  Lino  y  calzado  del  todo 
segunda  izquierda 


Perfectamente;  un  poco  estrechas  me  están 
las  botas  de  ese  señor,  pero  el  gabán  me 
sienta  á  las  mil  maravillas.  ¿Un  caballero? 
Servidor  de  usted. 

(¡Ay,  Dios  mío,  ya  está  aquí!) 

¿No  me  conoce  usted? 

No  señor;  pero  presumo  quién  es  usted. 
¿Quiere  usted  un  cigarrillo? 

Gracias.  Es  el  único  vicio  que  me  domina... 
pero  siéntese  usted,  (se  sientan.) 

¿Una  cerilla? 

Es  usted  muy  amable.  Y  qué,  ¿cuándo  se 
casan  ustedes? 

(¡Dios  mío!  Este  no  es  el  de  Badajoz,  por¬ 
que  si  no  no  me  lo  preguntaría.)  Pues .. 
Yo...  lo  sé  todo. 

¿Sí?  (¿Entonces  por  qué  me  lo  pregunta?) 
Todo.  Sé  que  no  es  usted  de  Badajoz. 

¡Como  que  soy  de  Almagro! 

¿De  Almagro? 

Sí. 

Sé  que  usted  tiene  relaciones  con  la  niña  y 
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que  ha  fingido  usted  ser  de  Badajoz  pará 
burlar  á  los  padres;  pero  no  ha  contado  us¬ 
ted  con  la  huéspeda;  porque  el  de  Badajoz 
está  aquí,  y  le  van  á  dar  á  usted,  la  gran 
paliza...  (y  á  mí  también.) 

SER.  (Habrá  ido  asustándose.)  (¡Ay,  DÍOS  EQÍo!  ¡Este 

era  el  de  Badajoz!)  ¡Caballero,  por  Dios... 
dispense  usted.  ..  yo....  creía...  que...  ay... 
•ay...  yo  me  pongo  malo...  tenga  usted  otro 
cigarro! 

Tim.  No  señor,  gracias. 

Ser.  Yo  no  quería...  ha  sido  la  criada...  la  que... 

tenga  usted  la  cajetilla. 

Tim.  No,  hombre. 

Ser.  ¡Ay  Dios  mío!  Me  matan,  y  todo...  ¡por  ha¬ 

cer  el  gato!  Yo...  me...  yo  me  muero...  ¡Ay, 

ay!  ..  (se  desmaya  sobre  Timoteo:) 

Tim.  ¡Demonio!  Esto  sólo  me  faltaba.  Caballero... 

caballero...  caballero...  y  si  pido  auxilio  voy 
á  descubrirlo  todo  y  nos  van  á  dar  la  gran 
paliza.  ¡Dios  ni  o,  viene  gente!  ¿Dónde  lo 
meto?  ¡Ah!  Aquí,  (lo  coge  en  brazos  y  se  lo  lleva 
segunda  izquierda  ) 


ESCENA  XII 

LOLA,  ROBUSTIANA  y  DON  LINO  primera  izquierda 

Lino  Ven  aquí  y  te  convencerás  Calle,  no  hay 
nadie. 

Rob.  No  seas  tonto.  Más  ven  cuatro  ojos,  que  dos. 

Es  rubio. 

Lol.  Sí,  papá;  ¡rubio! 

Rob.  ¡Con  traje  claro! 

Lino  ¡Con  traje  negro! 

Rob.  ¡Estás  loco;  pero  completamente  loco!  Ni. 

sabes  lo  que  ves,  ni  lo  que  oves,  ni  lo  que 
dices. 

Lino  Tú  sí  que  estás  en  Babia. 

Rob.  ¡Ah,  sexo  débil,  ultrajado  por  la  maldad  de 

los  hombres! 


■'.<***  s; ; 
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Lino 

Lol. 

Lino 

Lol 

Rob. 

Tim. 

Lol. 

Lino 

Tim. 

Rob. 

Lino 


¡Déjame  de  romanticismos,  que  no  tengo  la 
cabeza  para  tonterías! 

Pero  no  se  disgusten  ustedes  por  eso. 

¡Pues  no  me  he  de  disgustar  con  las  sande¬ 
ces  de  tu  madre! 

(¡Pobre  Serafín!  ¿Dónde  estará?) 

¡Dios  mío  qué  hombre! 

(Saliendo  segunda  izquierda.)  ¡Lo  que  es  ahora  SÍ 
que  me  voy!  (vase  foro.) 

Pues  sí,  papá;  no  le  quepa  á  usted  duda,  es 

rubio.  (Campanilla.) 

¿Niña,  tú  también?  ¡Que  no  te  oiga  una  pa¬ 
labra  mas! 

;Sale  corriendo  por  el  foro  y  se  mete  en  la  ventana.) 

¡María  Santísima! 

No  discutas  con  tu  padre,  porque  siempre 
quiere  tener  razón. 

Lo  que  digo  es  que... 


A  NT. 
Lino 
Ant. 
Lino 
Ant. 


Lol. 

Rob. 
Lin  j 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  ANTONIA 

¡Señorito! 

¿Qué  hay? 

Un  caballero  que  quiere  hablar  con  usted. 
¿No  ha  dicho  su  nombre? 

No  ha  querido,  por  más  que  se  lo  he  pre 
guntado  varias  veces;  dice  que  le  trae  un 
asunto  de  gran  importancia. 

¡Ay,  papá!  ¡Ya  sé  quién  es;  el  de  la  cuestión 
con  mi  novio!  ¡Ay,  Dios  mío! 

¡No  te  comprometas! 

Cal...  ma...  cal...  ma...  tran...  qui...  tran... 
quilizarse...  que  yo  estoy  sereno...  Dile  que 
pase  y  que  espere  un  instante,  que  yo  salgo 
en  seguida.  Voy  á...  (por  el  revólver.)  Vámo¬ 
nos,  niñas,  (\  anse  primera  izquierda.) 
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Ant. 

Man. 


Lino 

Man. 

Lino 

Man. 

Lino 

Man. 

Lino 

Man. 

Lino 

Man. 

Lino 

Man. 

Lino 

Man. 


ESCENA  XIV 


MANUEL,  de  levita.  Luego  DON  LINO 


Pase  usted,  caballero,  y  tome  asiento.  El 
señor  saldrá  en  seguida,  (vase.) 

Está  muy  bien.  ¡Pues  señor,  ya  estoy  en 
casa  de  mi  futura  novia.  La  verdad  es  que 
es  muy  expuesto  casarse  con  una  niña  á 
quien  no  sabemos  si  podré  inspirar  amor... 
en  fin,  me  presentaré  bajo  un  nombre  su¬ 
puesto  y  sondearé  el  corazón  de  este  señor, 
que  según  mi  padre,  es  un  bonachón. 
(Saliendo  primera  izquierda.)  ¡Caballerol 

Buenas  tardes.  ¿Supongo  que  tengo  el  gusto 
de  hablar  al  dueño  de  la  casa? 

Y  yo.  ¿á  quién  tengo  el  gusto  de  saludar? 

A  don...  Ya  diré  á  usted  quién  soy.  Vengo  á 
tratar  con  ustedes  de  un  asunto  importante. 
Tome  usted  asiento.  (Dios  mío,  este  es  el  de 
el  duelo.)  (Se  sientan.) 

¿Usted  no  esperaba  hoy  una  visita? 

Sí,  señor;  pero  creí  que  no  vendría  usted  tan 
pronto. 

¿Luego  usted  sabe  ya  quién  soy  yo? 

Me  lo  figuro;  y  le  advierto  que  viene  usted 
engañado;  lo  que  usted  pretende,  no  podrá 
realizarse  nunca,  porque  no  hay  motivo  su¬ 
ficiente  para  ello  y  me  opongo  con  todas 
mis  fuerzas. 

Pues  yo  creo  que  no  debe  usted  oponerse. 

Y  pongo  en  su  conocimiento,  que  soy  hom¬ 
bre  terco  y  cuando  empiezo  una  cosa,  la 
termino. 

(¡Demonio!  Se  pone  serio;  es  preciso  transi¬ 
gir  un  poco.)  Bueno;  en  ese  caso,  no  tengo 
inconveniente,  pero  ha  de  ser  con  su  cuen¬ 
ta  y  razón. 

Vamos,  al  fin  le  veo  en  el  buen  camino. 
¿Usted  me  da  solemne  palabra  de  admitir 
cuantas  condiciones  le  imponga? 

Las  que  usted  quiera.  Pues  no  faltaba  más. 
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Lino 

Man. 

Lino 

Man  . 

Lino 

Man. 

Lino 

Man. 

Lino 

Man  . 
Lino 

Man. 


Lino 

Man. 


Lino 


Man. 
Lino 
Man  . 


Lino 

Man. 


Lino 


Perfectamente.  Queda  usted  obligado  á  no 
hacerle  mucho  daño. 

(Sorprendido.)  ¿Eli? 

Avanzando  dos  pasos  al  frente... 

¡Caballero!... 

Y  han  de  estar  delante  los  padrinos. 

(¿Pero  qué  dice  este  hombre?) 

Y  el  médico. 

Sí;  y  el  cura  y  toda  la  corte  celestial.  (Este 
tío  está  loco.) 

Porque  como  usted  ya  estará  acostumbrado 
á  estas  cosas... 

No  señor;  ¡yo  que  he  de  estar  acostumbrado! 
Me  alegro  mucho;  porque  eso  me  prueba 
que  no  sabrá  usted  manejar  el  arma. 

Señor  mío,  (Levantándose.)  veo  en  sus  pala¬ 
bras  la  ausencia  completa  del  sentido  co¬ 
mún  y  no  puedo  aceptar  ninguna  de  las  ri¬ 
diculas  proposiciones  que  usted  me  hace. 
¿Cómo  ridiculeces?  (Llévese  toda  esta  escena 
muy  levantada.) 

Sí,  señor;  ridiculeces.  Si  usted  no  consiente 
buenamente,  bien;  y  si  no,  ya  comprenderá 
usted,  que  después  de  estar  perfectamente 
de  acuerdo,  no  he  de  consentir  semejante 
burla. 

Y  yo  le  digo  á  usted  que  no  lo  permitiré. 
¿Quién  me  asegura  á  mí  que  en  el  primer 
encuentro  no  pueda  morir  cualquiera  de 
los  dos? 

Pero,  ¿está  usted  loco? 

No  quiero  cargos  de  conciencia. 

En  ese  caso,  podía  usted  haberlo  dicho  con 
anticipación  y  me  hubiera  ahorrado  la  mo¬ 
lestia  de  venir. 

Por  ahí  debia  usted  haber  empezado,  por  no 
venir. 

Tiene  usted  razón.  Escribiré  á  mi  padre  la 
manera  que  ha  tenido  usted  de  recibirme  y 
le  daré  las  gracias  por  haberme  hecho  venir 
desde  Badajoz  á  cometer  una  plancha. 
¿Cómo  de  Badajoz?  ¿Usted  viene  de  Ba¬ 
dajoz? 
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Man.  Sí,  señor;  me  llamo  Manuel  González,  venía 
á  conocer  á  ustedes  y  me  doy  por  satisfecho. 

Lino  Poco  á  poco,  amigo  mío:  usted  padece  una 
equivocación.  Don  Manuel  González  está  en 
mi  casa  hace  más  de  una  hora. 

Man.  Y  yo  le  digo  á  usted  que  no  es  verdad. 

Lino  Y  yo  repito  que  es  cierto,  y  si  usted  preten¬ 

de  burlarse  de  mí,  sepa  usted,  señor  mío, 
que  yo  no  se  lo  permito  á  nadie. 

Man.  Usted  no  sabe  lo  que  se  dice. 

Lino  Haga  usted  el  favor  de  marcharse  de  esta 
casa. 

Man.  No  me  iré,  sin  que  me  explique  usted  su 
manera  de  proceder. 

í  ñ 1É&/1&C1  i  £  'iA 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  DOÑA  EOBUSTIANA,  LOLA.  Luego  SERAFIN.  Después 

Ti  MOTEO 


r  Rob. 
Lino 

¿p  Lol. 
Man. 

Lino 


Lol. 

Man. 

Lino 


Ser. 


Lino 

Ser. 

Man. 

Lino 


Pero,  ¿qué  pasa?  ¿Qué  voces  son  esas? 

Este  caballero,  que  se  empeña  en  hacerme 
creer  que  es  el  hijo  de  mi  primo. 

(;Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!) 

Repito  á  usted  que  sí,  y  que  acabo  de  llegar 
de  Badajoz. 

Voy  á  confundir  á  usted,  poniéndole  delan¬ 
te  al  verdadero  Manuel  González.  (Dirigiéndo¬ 
se  á  la  segunda  izquierda.)  ¡Niño,  Sal  en  seguida! 
(¡Ay,  pobre  Serafín!) 

(Pues,  señor,  no  entiendo  una  palabra.) 
Ahora  verá  usted  al  verdadero  Manuel  Gon¬ 
zález. 

(Muy  decidido.)  (Ha  llegado  la  hora.)  Buenas 
tardes  tengan  ustedes.  ¿Están  ustedes  bue¬ 
nos?  Yo  bueno,  para  servir  á  ustedes.  (Manuel, 

Lino,  Serafín,  Robustiana,  Lola.) 

¿Eh?  (¿De  dónde  sale  este  mico?)  ¿Quién  es 
usted,  amigo  mío? 

Pues  yo  soy...  el  de  Badajoz. 

¡Ja,  ja,  jal 
¿Cómo? 
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Rob. 

Lol. 

Man. 

Rob. 

Ser. 

Lino 

Ser. 


Lino 

Lol, 

Rob. 

Man  . 

Ser. 

Lol. 

Lino 

Lol. 

Lino 

Ser. 

Lino 

Ser. 


Lino 

Ser. 

Lino 

Ser. 

Lino 

Lol. 

Ser. 

Man. 

Lino 


Man. 


Ser. 

Lino 


¡Claro! 

(¡Pobre  Serafín!) 

Ha  sido  usted  víctima  de  un  engaño. 

Sí,  Lino,  sí;  este  es  el  de  Badajoz. 

Sí,  señor;  yo  soy  el  de  Badajoz. 

¿Conque  tú...?  ¡Toma!  (Dándole  un  puntapié.) 
(Corriendo)  ¡Socorro,  que  me  mata!  ¡Ay,  ay, 
LÍOS  mío!  (Lola,  Robustiana,  Serafín,  Manuel,  don 
Lino.) 

¡Infame! 

¡Papá,  por  Dios! 

Pero,  hombre... 

¡Calma,  caballero! 

¡Ahora  sí...  ahora  sí...  que  me  dió!  (Llorando.) 
¡Máteme  usted,  pero  yo  le  amo!  (Arrodillándo¬ 
se.  Robustiana,  Serafín,  Lola,  Manuel,  don  Lino.) 

¿A  quién? 

¡  \  Serafín! 

Pero,  ¿quién  es  Serafín? 

Gato  de  paz.  (Serafín  se  habrá  arrodillado  detrás 
de  don  Lino.) 

¿Cómo  gato? 

Sí,  señor;  yo  soy  el  que  hacía  el  gato  desde 
la  ventana 

¿El  que  decía  que  yo  era  un  estúpido? 

Sí,  señor. 

¡Lo  mato! 

(Corriendo.)  ¡Socorro!  (Serafín,  Lola,  Lino,  Robus¬ 
tiana,  Manuel.) 

¡Dejármelo! 

Sí,  papá;  nosotros  nos  queremos  con  frenesí. 
Y  estoy  dispuesto  á  casarme  con  su  hija  de 
usted. 

¿Ve  usted,  caballero,  cómo  yo  tenía  razón? 
Entonces,  no  cabe  duda...  usted  es  el  de 
Badajoz. 

Naturalmente.  (Lola,  Serafín,  Lino,  Robustiana, 
Manuel  De  izquierda  á  derecha.) 

'No,  señor;  el  de  Badajoz,  el  que  estaba  an¬ 
tes  hablando  conmigo. 

¿Lo  Ven  ustedes?  (Timoteo;  que  ha  salido  un  poco 
antes,  se  coloca  al  lado  izquieido  de  don  Lino.)  Ese 

es  el  de  Badajoz,  el  que  yo  vi  antes  en  esta 
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sala;  el  que  tuvo  la  cuestión  con  el  caba¬ 
llero... 

Tim.  ¡No,  señor! 

ROB.yLoL.  ¡  Ay!  (Asustándose.) 

Tim.  Yo  tampoco  soy  de  Badajoz:  entré  aquí  por 

esa  ventana,  huyendo  de  un  caballero  que 
quería  matarme  en  la  casa  de  al  lado. 

Ser.  (Arrodillándose.)  Y  yo  me  fingí  también  el  de 

Badajoz  porque  me  dijo  la  criada  que  de  ese 
modo  me  casaría  con  Lolita. 

Lino  ¡Quítese  usted  de  mi  vista,  monigote!  Y  us¬ 
ted  (a  Timoteo.)  quítese  el  gabán  y  las  botas, 
y  á  la  calle.  Y  tú  perdona  mi  mal  recibi¬ 
miento.  Estaba  engañado. 

Man.  No;  yo  regreso  hoy  mismo  á  Badajoz,  y  en 
vista  de  que  la  niña  tiene  novio,  no  quiero 
torcer  voluntades. 

Lino  Quédate  á  comer  con  nosotros. 

Man.  Lo  acepto  gustoso. 

Tim.  Y  yo,  ¿puedo  marcharme? 

Lino  Antes  hay  que  pedir  perdón  á  estos  se¬ 

ñores. 

Tim  .  (  a  Serafín.)  Ande  usted,  pollo. 

Ser.  ¡Ay,  yo  no,  que  me  da  mucha  vergüenzal 

Tim.  Hombre,  no  sea  usted  atroz; 

si  aquí  no  ha  pasado  nada. 

Verá  usted,  (ai  público.) 

Una  palmada 
para  Los  de  Badajoz. 
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Zarzuelas  en  un  acto: 

El  licenciado  de  Villamelón  (1). 
Los  modelos  (2). 

Jai- Alai  (3\ 

La  cuadrilla  del  cojo. 

Cambios  naturales 
Toñuela  la  Golfa. 


Comedia  en  un  acto: 

Los  de  Badajoz. 


(1)  En  colaboración  con  E.  Ruiz  Valle. 

(2)  Idem  id.  con  J.  Arques. 

(3)  Idem  id.  con  J.  Cuesta. 
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DE  LOS  EJEMPLARES  PERTENECIENTES  A  ESTA  GALERIA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9; 
Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  Antonio  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  M.  Murillo,  Alcalá,  7;  Manuel 
Rosado,  Montera,  10;  Gutenberg,  Príncipe,  14;  Viuda 
de  Hernando,  Arenal,  11;  Victoriano  Suárez,  Precia¬ 
dos,  48;  Sáenz  de  Jubera,  Hermanos,  Campomanes,  10; 
Escribano,  Plaza  del  Angel,  12;  Romo  y  Fussel,  Al¬ 
calá,  5;  Iravedra,  Arenal,  6;  Viuda  de  Rico,  Travesía  del 
Arenal,  1. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Casa  Editorial ,  acompañando  su  im¬ 
porte  en  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 
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En  casa  de  los  representantes  de  esta  Galería. 

Lisboa :  Juan  M.  Valle,  Rúa  Augusta,  220,  2.° 
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dad  en  comandita). 
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Sur  para  el  cobro  de  los  derechos  de  propie  fad  y 
venta  de  ejemplares. 


